
Al menos 83 atletas estarán en Beijing con puro corazón. 
Las esperanzas mexicanas en la olimpiada. 
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Para cuando esté leyendo este articulo, faltarán unas 3 semanas o menos para la que se dice, será la fiesta inaugural 
olímpica más espectacular de todos los tiempos, en Beijing, China, donde se llevarán a cabo los Juegos Olímpicos de 
Verano en su versión XXIX.  Ahora bien, la pregunta más importante es si los deportistas mexicanos tienen 
posibilidades reales de obtener una medalla.  Y es que seguramente China y EUA encabezarán las listas del 
medallero olímpico, los chinos ahora con mas posibilidades, pues sus 1000 millones de compatriotas estarán 
apoyándolos, esto aunado a la preparación auténticamente profesional de sus deportistas, como ocurre en los países 
del primer mundo. 
 
El entusiasmo y la posterior decepción del público mexicano que sigue estos eventos está de sobra justificada.  El 
entusiasmo es algo que parece estar en nuestra sangre desde el nacimiento, somos un pueblo esperanzado, 
solidario y optimista, que no obstante lo negro que pueda verse el panorama, estamos siempre con el válido anhelo 
de algún día, quizás no hoy, no mañana, pero algún día las cosas cambiarán en cualquier ámbito y no obstante los 
desengaños la esperanza sigue ahí.  ¡Qué pueblo el mexicano!  ¿No?  Para nuestra desgracia, igualmente nos 
llevamos muchas decepciones continuamente, porque mantenemos la esperanza en alcanzar una meta, pero no se 
trabaja adecuadamente para conseguirla, ese justamente es el punto que nos ha fallado. 
 
La última camada de medallistas olímpicos está fuera de la competencia de este años, ya sea por retiros, por no 
lograr su pase en la competición correspondiente o simplemente por decisiones de escritorio, así que todo depende 
de atletas que si bien tienen en buena parte experiencia en competencias internacionales, se enfrentarán por primera 
vez a la presión que significan unos Juegos Olímpicos, una competición que a diferencia de la mayoría que existen, 
con periodicidad de un año o hasta menos, solo brinda la oportunidad cada cuatro años. 
 
Hasta el momento de escribir esta nota, la delegación mexicana constaba de 83 atletas que habían conseguido su 
pase a la competencia, aunque las perspectivas reales son, para nuestra desventura, de un máximo de tres 
medallas; cualquier medalla adicional resultará una verdadera sorpresa.  Luego entonces, ¿por qué se manda a una 
delegación de 83 competidores?  ¡Buena pregunta!  La mejor respuesta sería por nuestras bajas exigencias y la poca 
perspectiva que los líderes de nuestro deporte aplican. 
 

• La falta de apoyo a los deportistas con facultades por parte de las organizaciones mexicanas es tremenda, 
llámese Comité Olímpico Mexicano, Comisión Nacional del Deporte y anexas.  Cuando en otros países se 
apoya a los jóvenes con facultades para que puedan enfocar su esfuerzo a la superación en su especialidad 
deportiva, en nuestro país el apoyo llega hasta que el deportista destacó por su cuenta, consiguió 
financiamientos y patrocinios; cuando ha demostrado su calidad, es entonces cuando se le quiere apoyar, 
claro está, para colgarse de los logros que la persona ya ha comenzado a conseguir. 

 
• Hay poca exigencia a nivel nacional.  Nuestros récords y marcas nacionales requeridas son poco realistas.  

Si tenemos por ejemplo, una marca nacional en 100 metros planos de 13 segundos para calificar a Juegos 
Olímpicos, pero el record mundial está en 9 segundos… me pregunto ¿para que mandan a alguien que 
cumple con la marca nacional requerida, si es obvio que no puede competir? –en atletismo, 4 segundos es 
una eternidad-.   

 
• Tenemos deportistas que no califican de manera directa -aun cuando no se enfrentan en las eliminatorias a 

los mejores del mundo, sino acaso a los mejores de la zona- que simplemente no pudieron cubrir las 
exigencias mínimas para obtener su pase directo en esos selectivos, pero alcanzan un repechaje o tienen 
una invitación de cortesía –como ocurrió a Belem Guerrero, quien la rechazó-; es obvio que estas personas 
tampoco van a pelear un podio, ¡ni en sueños!   

 
• ¿Qué van para agarrar experiencia?  Que los envíen a ganar experiencia a otras competencias en las cuales 

no se requiera tanta inversión.  ¿Para que enviarlos a Juegos Olímpicos a que hagan algo que podrían hacer 
en torneos locales o de zona?  Es duro, pero si no están listos, que no vayan –es mi opinión-.   

 
• ¿Qué ir a Juegos Olímpicos es la ilusión de todo deportista?  ¡Pues será!  Pero las ilusiones se hacen 

realidad cumpliendo las metas necesarias para alcanzarlas; si no tienen la capacidad de competir con los 
mejores, simplemente no deberían ir para estrictamente cumplir el sueño de competir en una Olimpiada 
aunque queden en los últimos lugares.   

 
• ¿Acaso no le parecería mejor llevar una delegación de 10 deportistas, pero que todos ellos tuvieran lo 

necesario para disputar una medalla? 
 
De acuerdo con el Jefe de Misión, Carlos Padilla, la calidad de nuestros atletas nos alcanza para, acaso, llegar a 
siete u ocho finales; ni Felipe Muñoz ni Carlos Hermosillo quieren hablar de medallas, porque la inseguridad los 



abruma.  “México está preparado para hacer unos Juegos Olímpicos memorables en Beijing, pero a nuestras 
posibilidades”,dijo Muñoz sin especificar cuales son esas posibilidades, además termino con esa bella pero mediocre 
frase de que “lo importante es competir más que ganar”.  (¡!)  ¿La historia recuerda a los ganadores o a los 
competidores?  Habrá que entender que el discurso de Felipe Muñoz justifica el poco compromiso del Comité 
Olímpico Mexicano para hacer de México un país competitivo y desvía a la CONADE la culpa de la falta de apoyos a 
los deportistas. 
 
Vayamos pues de nueva cuenta a dar nuestro apoyo a la delegación mexicana que representará al deporte mexicano 
en la justa olímpica, la cual tendrá como mejor cualidad el coraje y el esfuerzo que siempre ha caracterizado a 
nuestra raza.  Los atletas mexicanos han demostrado a lo largo de la historia que son capaces de alcanzar sus 
metas… aunque los hombres de pantalón largo hagan lo posible por evitarlo. 
 

----------------------------------------------------------------- 
 

México en los Juegos Olímpicos. 
 

A continuación una breve reseña de la participación del deporte mexicano en Juegos Olímpicos. 
 
 
VIII - París 1924 (VII Juegos Olímpicos de la era moderna). 
En París fue el debut oficial de México en las justas olímpicas -en 1923 se integró el Comité Olímpico Mexicano-, con 
una decorosa actuación de un puñado de atletas que hicieron el viaje.  
 
Amsterdam 1928 (XI Juegos Olímpicos). 
Segunda participación de México, que pese a haber realizado en ese año los primeros Juegos Centroamericanos, 
poco caso hizo para preparar de mejor manera a sus deportistas. Se acudió con un equipo de fútbol; y varios atletas, 
boxeadores, esgrimistas, tiradores y clavadistas.  
 
Los Angeles 1932 (X Juegos Olímpicos). 
Por primera vez se utilizó un podio y fue ahí donde por vez primera figuraron atletas mexicanos: en boxeo Francisco 
Cabañas y en tiro Gustavo Huet, ambos en el segundo sitio.  Cabe citar que aquí se escuchó por vez primera el 
himno mexicano, esto debido a que Huet empató con el representante de Suecia pero perdió el desempate en el 
último disparo.  
 
Berlín 1936 (XI Juegos Olímpicos). 
En su cuarta participación olímpica, la delegación mexicana regresó a la ciudad de México con tres preseas de 
bronce por los equipos de básquetbol, el de polo y la del boxeador Fidel Ortiz. 
 
Londres 1948  (XIV Juegos Olímpicos) –Tras 12 años de suspensión por la segunda guerra mundial-. 
Brillante actuación al obtener una resonante victoria en las pruebas ecuestres, en las que los jinetes - guiados por 
Humberto Mariles Cortés- coparon las primeras posiciones en salto: Mariles, Rubén Uriza y Alberto Valdés triunfaron 
por equipos, mientras que en la prueba individual de salto, el Gran Premio de Naciones, Mariles y Uriza hicieron el 1-
2.  También se logró una medalla de bronce en la prueba de Tres Días con la tripleta integrada por Mariles, Raúl 
Campero y Joaquín Solano Chagoya.  En esos juegos debutaría con una medalla de bronce en la plataforma quien 
sería uno de los mejores clavadistas en el mundo: Joaquín Capilla.  
 
Helsinki 1952 (XV Juegos Olímpicos). 
Joaquín Capilla, en un intenso duelo con el estadounidense Sammy Lee, se quedó con la presea de plata en la 
plataforma de 10 metros.  
 
Melbourne 1956 (XVI Juegos Olímpicos). 
México obtuvo dos medallas con un solo deportista: en un exceso de confianza, Joaquín Capilla se ubicó apenas en 
el tercer sitio en el trampolín de tres metros, pero en la plataforma, plenamente recuperado de su costoso yerro y con 
una soberbia actuación, se hizo del oro al superar por tres centésimas de punto al estadounidense Gary Tobian. 
 
Roma 1960 (XVII Juegos Olímpicos). 
El clavadista Juan Botella se alzó con la medalla de bronce en el trampolín de tres metros al fallar en su último salto.  
 
Tokio 1964 (XVIII Juegos Olímpicos). 
Para no variar, la numerosa delegación mexicana retornó sólo con una presea: la de bronce, obtenida por el 
boxeador Juan Fabila.  
 
México 1968 (XIX Juegos Olímpicos). 
La mejor participación olímpica con la obtención de nueve medallas: en natación, Felipe “Tibio” Muñoz logró el oro en 
la prueba de 200 metros nado de pecho, mientras que los boxeadores Ricardo Delgado y Antonio Roldán 
contribuyeron con metal dorado.  En cuanto a medallas de plata: Pilar Roldán en florete, el marchista Daniel Pedraza 



en la prueba de 20 kilómetros, y el clavadista de plataforma Alvaro Gaxiola.  Y tres más de bronce: la nadadora María 
Teresa Ramírez en los 800 metros libres, y los boxeadores Agustín Zaragoza y Joaquín Rocha.  
 
Munich 1972 (XX Juegos Olímpicos). 
El boxeador de peso gallo, Alfonso Zamora, contribuyó con metal al perder la final con el experimentado púgil cubano 
Orlando Martínez. 
 
Montreal 1976 (XXI Juegos Olímpicos). 
Espléndida exhibición de poderío del andarín regiomontano Daniel Bautista, quien venció a la tercia de alemanes del 
este en la prueba de 20 kilómetros para apoderarse de la medalla dorada.  También estuvo en el podio el boxeador 
peso pluma Juan Paredes.  
 
Moscú 1980 (XXII Juegos Olímpicos). 
Se logró una muy aceptable participación con la obtención de cuatro metales: Carlos Girón -en una discutida final del 
trampolín en la que estuvo involucrada el soviético Alexander Portnov- se colocó en el segundo sitio; Joaquín Pérez 
de las Heras se ubicó en la tercera plaza en la prueba de salto individual y formó parte del equipo que también 
accedió al podio en el tercer sitio, con Alberto Valdés Lacarra -hijo del medallista del mismo nombre de Londres 
1948-, Gerardo Tazzer y Jesús Gómez Portugal.  Una tercera medalla de bronce la ganó el equipo en la prueba de 
Tres Días: David Barcena -que así culminó su quinta Juegos Olímpicos-, Fabián Vázquez, Manuel Mendívil Yocupicio 
y José Luis Pérez Soto.  
 
Los Angeles 1984 (XIII Juegos Olímpicos). 
El mayor éxito se dio en la caminata con tres medallas: en 20 kilómetros, Ernesto Canto y Raúl González hicieron el 
1-2, mientras que en la prueba de 50 kilómetros, González Rodríguez vio coronado su andar olímpico de cuatro 
participaciones, con la medalla áurea.  También se hicieron notar el boxeador Héctor López y el luchador Daniel 
Aceves en el estilo grecorromano, al ganar ambos la medalla de plata.  Finalmente, el ciclista Manuel Youshimatz se 
agenció la presea de bronce en la prueba por puntos. 
 
Seúl 1988 (XXIV Juegos Olímpicos). 
En la plataforma de 10 metros, Jesús Mena se colocó en la tercera posición, mientras que en boxeo, el peso mosca 
Mario González también se agenció la medalla de bronce. 
 
Barcelona 1992 (XXV Juegos Olímpicos). 
Muchos de los mejores exponentes de la delegación fallaron en el momento decisivo y sólo se pudo ganar una 
medalla de plata -los pronósticos hablaban de nueve preseas-, ésta por conducto del marchista Carlos Mercenario en 
la prueba de 50 kilómetros.  
 
Atlanta 1996 (XXVI Juegos Olímpicos). 
Nuevamente una sola presea, Esta fue de bronce para el andarín Bernardo Segura en la prueba de 20 kilómetros.  
 
Sidney 2000 (XXVII Juegos Olímpicos). 
Sobresaliente actuación contabilizando seis preseas.  El triunfo más resonado fue el de la halterista Soraya Jiménez, 
quien se alzó con la victoria en la categoría de 58 kilogramos -primera mujer mexicana en acceder al oro olímpico-, 
mientras que el marchista Noé Hernández se adjudicó la medalla de plata en los 20 kilómetros de caminata.  
Superando en la final de trampolín de tres metros al ruso Dimitri Sautin, Fernando Platas obtuvo la medalla de plata, 
mientras que el taekwondoín Víctor Estrada, el marchista de 50 kilómetros Joél Sánchez y el boxeador de peso ligero 
Cristian Bejarano, ganaron medallas de bronce.  
 
Atenas 2004 (XVII Juegos Olímpicos). 
En la cuna de los JO se obtuvieron tres medallas de plata: Ana Gabriela Guevara en los 400 metros, Belem Guerrero 
en ciclismo por puntos y Oscar Salazar en Tae Kwon Do; su hermana, Iridia Salazar obtuvo la medalla de bronce en 
la misma disciplina. 
 

-------------------------------------------------------------------- 
 

En Beijing no pierdas de vista a… 
 
Paola Espinoza – Participará en clavados sincronizados y trampolín de 10 metros. 
Vanessa Zambotti – Participará en judo 
Rosario Espinosa – Participarán en tae kwon do. 
Francisco Serrano – Participará en triatlón 
 
 
Dinero tirado. 
 



Organismos de apoyo al deporte invirtieron 12 millones de pesos –de acuerdo con la CONADE- en la preparación de 
Ana Guevara y Belem Guerrero con miras a los Juegos Olímpicos de Beijing… y ninguna de ellas participará. 
 
Juegos Paralímpicos. 
 
Son la competición olímpica oficial para atletas con discapacidades físicas, mentales y sensoriales. Esto incluye 
discapacidades motoras, amputaciones, ceguera y parálisis cerebral.  Usualmente los representantes mexicanos que 
ahí participan, no obstante la menor difusión que reciben, logran resultados mucho mejores que los atletas sin 
discapacidad.  Se llevarán a cabo en Beijing en el mes de septiembre. 


